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S A N  C R IS T Ó B A L , 15 , 2 .

Las iuscriciocea empezarás 
en 1.* de mes, y no serán ser­
vidas si al pedido no se acom­
paña su importe.

Los libreros y comisiona­
dos recibirán por las suscri- 
ciones que hagan, el 25 por
too.

Centros de euscríclon en 
Madrid; Librería de Córdoba 
y Compañía, Puerta del Sol, 
14,y  de D. Antonio San Mar­
tin, Puerta dei Sol, 6,

LO S TBAPOS SUCIOS

P E R IO D IC O  S A T IR IC O  S E M A N A L

Número atrasado
2 3  o é n t s .

A O V E R T E N C Í A

H a  d ^ a d o  d e  p e r te n e c e r  á. l a  r e d a c c ió n  de e ste  p e­

r ió d ico  D . J o s é  M a ria n o  V a lle jo .

L A S  INDIAS R O J A S

D icen que los franceses son los gran des vulgarízadores 
de la  ciencia; dicen que J ulio  V ern e h a  logrado con las 
agudezas de su  ingenio hacer agradable la  ciencia á  todas 
la s  inteligencias; que es e l H om ero del porvenir; que sus 
obras form an la  epopeya del saber......

P ataratas, boherias, m úsica celestial.
U n a de las m ás dram áticas é interesantes n ovelas de 

Julio V ern e y  ia  que lleva  por título Las indias Negras, 
nom bre que dan los ingleses a l conjunto d e sus m in as y  
con el que sign ifican  á  la  vez la  inm ensa riqueza extraída 
d e l subsuelo del Reino-U nido y  el color del m ineral ex­
traído.

E n  dicha n ovela  ocurren m ultitud  de accidentes a lta­
m ente dram áticos, pero de ios cuales no resulta  un  m ise­
rable difunto.

Y  es claro, la  novela no interesa y  casi, casi, se cae de las 
manos.

E sto  no puede ser m ás natural. V d ., lector, coje una 
novela en la  que se relatan  prim orosam ente todas las m a­
tanzas de Salda y  se queda V d . tan  fresco; pero degüellan 
á s u  papá de V d ., y  lee V d. luego la  relación  del hecho, 
aunque sea en un  rom ance de ciego, y  se le  caen á V d . la­
grim ones como puños.

E sto  es dram atizar y desarrollar el gu sto  literario.
P u es bien; el Excm o. Sr. D . José Genaro V ilanova, que 

h a sta  ahora venía ocupándose en hacer cosas m ás positi­
va s  que novelas, se propone aclim atar en nuestso pais este 
n u evo género de novela p ráctica y  em inentem ente realista. 
E s arrendatario este señor de una m ina titu la d a  Arra­
yanes, s ita  en Linares, (Jaén) y  en dicha m ina h a y  vá- 
rio s trozos, tales com o el Pozo de San  Martin, hacia  la  ba­
jad a  de Useras, Calderilla del Püar, Pozo Dorda, Calderilla 
de la  A su n ció n  y  otros, que por falta de fortificaciones ee 
encuen tran  ru inosos._

Parece n ada ¿eh? í a  hablarom os.
P u es V d . verá el d ia  en que ocurra un desplom e y  sepulte 

á unas cuantas docenas de obreros; V d . verá, d igo , lo que 
es novela.

¿Estarán solam ente incom unicados con nosotros? ¿H a­
brán sido aplastados? ¿Tendrán a lgú n  alim ento? ¿Tendrán 
agua? Parece que se oyen débiles golpes de m artillo ......

Y  todo esto dicho por la  madre, por la  esposa, por 
el herm ano, por los hijos del obrero, con ese acento que r e ­
ve la  u n a  in fin ita  an gustia , y  no leido por cualquiera que 
está  tendido en una butaca.

Com o lo  probable es que en la  m ina de Arrayanes ocur­
ra u n a  catástrofe que h a g a  tortilla  á  un  m onten de traba­
jadores, es posible que en vez de plom o, se e xtra iga  a lgú n

dia tierra em papada en san gre. D e aq u í el títu lo  de Las In­
dias Rojas, que se a plicará  á la  interesante historia del su­
ceso.

Y  no m e d igan  que no h a  de ser en extrem o interesante 
para m uchas fam ilias.

P reg u n te  V d . luego a l h ijo  del m inero aplastado dónde 
m urió su  padre, y  en su  im aginación  se p in tará  inm ediata­
m ente la  negra  boca de la  galería  obstruida por el derrum ­
bam iento que le dejó huérfano, y  se pintará con todos sus 
detalles, y  no com o esas estam pitas de la s  n ovelas de Julio 
Verne que no dejan rastro en la  mem oria.

Eso; eso es hacer literatura.
A lgu n o s ingenieros, personas de m u y m al gu sto  litera­

rio, im pedirían de buena gan a que se verificaran estos en­
sayos; pero confiam os en que no les dejarán evitarlo.

¿V erdad, V d-, D . José Genaro?

E N  H I E R R O  F RI O

De la  m anera de contar la s  cosas, depende m uchas ve ­
ces e l efecto en lo s demás.

SI y o  em please un estilo patético y  lacrim oso para rela­
tar un choque de trenes en la  Ifnea'de A ndalucía , y  pinta­
se e l destrozo y  hablase de las desgracias que ocurrieron ó 
da las que pudieran ocu rrir con el acento de V ico  cuando 
fin ge  romperse la  cabeza por culpa de E chegaray, claro es 
que pondría á V d s. los pelos de punta, con lo  cual harta 
p asar á V d s . un  m al rato, y  los dejarla tales, que no po­
drían  presentarse en n in gu n a parte.

¿Es este el deber del periodista? D e n in gú n  modo.
E l deber del periodista, y a  que no pudo evitar la  d esgra­

cia, es atenuar s u  efecto todo lo posible.
A sí es, que sólo diré á  V d s . que el d ia  14, entre la  esta­

ción de V ileh es y  la  de S an ta  E lena, dos trenes, el uno de 
m ercancías y  el otro de balastro, á quienes un ía de a n ti­
gu o  una buena am istad, se dieron un petit bonsoir con toda 
la  efusión de dos herm anos.

E l telegrafista  de Santa E len a hah ia  preguntado a l de 
V ileh es si podia salir el tren  n ú m . 194, y  e l telegrafista da 
V ileh es contestó que no habla  inconveniente, siem pre que 
tom ase el m aquinista  algun a precaución á  la  entrada de 
la s  agujas; pero s in  decirle que había otro tren  en la  línea.

E s  claro: así pudo el p icarillo  del tren  sorprender a gra­
dablem ente á su  am igo, y  el choque se verificó sin  n in gú n  
inconveniente, com o decía el telegrafista  de V ilehes.

Parte del m aterial del tren  de m ercancías quedó in u tili­
zado, bien así com o queda la  ch istera de un  hom bre chi­
quitín  cuando le  abraza otro m u y gran de que no le h a  v is­
to  en m ucho tiem po.

Los alam bres del telégrafo  quedaron rotos, y  con eso la  
tranqu ilid ad  fué completa.

A hora bien; para que dos trenes que desean verse y  h a ­
b lar de su s  asuntos particulares, puedan darse un rendez- 
uous tan  exacto, es forzoso que estén bien servidos, y  de 
eso y a  cuida la  Em presa.

P o r ejém plo, en la  estación de Santa E lena h ay un  Jefe, 
que es el factor, y  un  factor que es e l Jefe, y  un  telegrafis­

ta  que tan  pronto es e l Jefe com o el factor; de manera, qne 
después de co n sign ar las m ercancías, expender lo s bille­
tes, dar la  llegad a, m eter el dinero en la  caja, echar la  lla ­
v e  á  todo, recibir e l tren, hacerse cargo de la  correspon­
dencia, acom odar á  lo s viajeros, v ig ila r  el em barque de 
m ercancías, dar a l m aquinista la  órden de m arcüa y  anun­
ciar ésta  á  la  estación inm ediata, y a  no tiene que hacer el 
gran dísim o C an ón igo otra cosa si no cobrar su s  cinco mil 
realazos a l año y  darse una vida de sibarita. A s í es que el 
dia que ocurrió el choque llevaba e l m uy holgazán  una se­
m ana de no desnudarse.

Pues aún h ay m ás. E l Jefe de V ileh es tiene á  m ás de 
todas estas ga n ga s un  chico, no sé si su yo  ó ajeno, pero 
que lleva  á su  cargo e l servicio telegráfico de la  Estación.

Esto nada tiene de extraño.
En casi todas n uestras últim as y  aúu p en últim as esta­

cionas, m aneja e l telégrafo  un m uchacho indígena, que 
suele ser de los m ás listos del pueblo, y  que abandona el 
a, 6, c, para entregarse por com pleto a l aparato B regu et.

Esto tam poco es extraño.
Y  si a lgun o se resiste á creer en la  extrem ada p recoci­

dad de esíos m uchachos, sepa que en sus m anos y  en su 
m em oria están  n uestras vidas y  nuestros m ás caros in tere­
ses, desde el m om ento en que tom am os asiento en un  w a ­
gón  de ferrocarril, y  ni en esto n i en n ada debem os ver 
cosa que nos extrañe.

N i aún el choque.

C O P L A S  G I T A N A S .

Rico de m i alma, 
gen io  m alogrado,

;ay, cómo te  han puesto de a zu l y  de ore, 
los propios y  estraños!

Todo m alferido, 
todo m agullado, 

ora yaces triste y  acurrueadito 
detrás de Cam acho.

U no, bofetadas; 
o tro , puñaladas; 

y  el que sim ulaba hacerte caricias 
te  dejó sangrando.

¿Cuál fué tu  delito?
¿C u á l fué tu  pecado?

¿Por qué en la  b a ta lla  tu  san gre preciosa 
regó  los dos campos?

D ice la  m alicia  
qu e  eras un  dios Jano; 

que tienes dos caras y  estás viendo á un tiem po 
las m agras y  el plato.

Q ue es u n a . 
en t í  el libre-camb:

pam plina 
o;
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LA l a v a n d e r a

E l  n '̂^o C aren te
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L a  Lavandera

que eres Celestino j  proteccionista 
y  subsecretario.

D icen m uchas cosas 
que ahora m e callo; 

y  dicen que h as dicho que aunque m ás dijeran 
n o te  da cuidado.

¡ O H  C O N D E  F A M O S O !

E ra  fatal y  ló gico  y  de todo punto necesario.
D espués de B aró, B osch  1 .», B o s c h 2 -° y  Batanero, que 

hablaron, ó cosa así, en contra del tratado de com ercio, no 
podia faltar tu  palabra. "

T u  palabra, que es la  m énos española de cuan tas han 
com batid o  la  ratificación.

T u s am igos dijeron al tener noticia de las negociaciones, 
¡esto sí que es gordol
— ¿Gordo?— d igiste  tú ,— pues á gordo no h ay quien  me 
eche la  pata delante.

y  la  m etiste en e l ruedo.
¡Y  qué bien  hablas!
T u  voz es áspera y  desentonada; pero en cam bio tu  p ro ­

n unciación  es defectuosa, y  gracias á  que no hablaste m ás 
que seis horas seguidas.

Pero h ay que hacerte la  ju stic ia  de que el fondo de tu  
peroración com pensa la  m ala  forma.

¡Qué ló g ica  la  tu yal
E l tratado no es conveniente, porque F ra n cia  obtiene 

ventaja  en m ás de sesenta artícu lo s y  no debíam os habér- 
•sela concedido m ás que en doce.

¡Claro!
A u n q u e  esos doce artícu lo s fueran de los catorce de la 

F é , la  cuestión es que no fueran m ás que doce.
E ste  criterio cuan titativo no puede ser m ás cóm odo ni 

m ás n atural.
A l  S r . Conde se lo han enseñado lo s anim ales, y  entre 

oíros, e l tordo d é la  fábu la  que dejaba las uvas por las 
calabazas.

H acía bien . ¡E ran m ás grandes!
¡Cóm o no reconocerte, Conde corpulento, en ese rasgo 

de tu  puño y  palabra!
¡Bendito seas!
¡T ú  sólo eres enorm e!
T ú  sólo te  llevas hablando seis horas seguidas, y  sin b e­

ber un  vaso de agua.
¡Si h u b iera  sido jam ón!

E M P R É S T I T O  F R U S T R A D O

«El S r . A basca l presidió a yer tarde  la  C om isión de H a­
cienda del A yuntam iento.»

E n cuen tro  estos renglones en '•n  colega y  m e parecen 
hechos á  m i m edida.

T ien e gracia  lo del empréstito frustrado.
Porque aqui donde todos, grandes y  ch icos, gordos y 

flacos, hacem os un  em préstito en la  p un ta  de otro, parece 
in creíb le  que se frustre u n  em préstito.

Seria, indudablem ente, con un objeto descabellado. E sto  
es lo prim ero que salta  en la  im aginación.

Pero apenas salta, se cae.

P orque si la  m ayor parte de los que se hacen no fueran 
disparatados, no se harían tan tos.

V ea m o s, veam os el objeto de ese em préstito.
D espués de varios asuntos, el Alcalde-presidente m ani­

festó la  im periosa necesidad que tiene el A yu n tam ien to  de 
acom eter con gran  núm ero de obras im portantes p ara em­
bellecim iento de la  capital; citándose, entre otras, la  aper­
tu ra  y  ensanche de la s  v ías  de com unicación, construcción 
de edificios m unicipales y  la  realización de otros varios 
p royectos reclam ados por la  opinion.

L a  verdad es que no m e parece disparatado.
E s  disparatadísim o.
¿A  quién le ocurre que tengam os necesidad del ensan­

che de la s  vías  de com unicación?
¿Por q u é  se nos ha de p rivar del delicioso encuentro de 

un tran vía  en n uestras m ás estrechas caites?
¿Qué aguardaba en este m undo m iserable, sinó penas y  

sinsabores á la  tierna criaturita  por el tranvía aplastada y  
que se v á  derecha a l cielo con zapatitos y  todo?

¿Por qué nos han de p riv ar de la  delicia que ahora n-.s 
producen la  calle de Barrio-N uevo y  la  calle de la  Montera?

¿Por q u é  se han de m atar inícuam enLe tan tos millonea 
de anim alitos m icroscópicos que desaparecerían de n u es­
tra s  habitacion es, siendo las calles m ás anchas y  estando 
m ás renovada la atmósfera?

¿Para qué habia de servir el em bellecim iento de la  capi­
ta l de España?

¿Por qué han de venir a q u ile a  capita les extranjeros?
B astante sentim os que nos h ayan  derribado la  casa del 

tío  L ucas; y  gracias que nos queda la  calle  del Perro.

«Convinieron en principio la  m ayoría de los asistentes á 
la  reunión, que con el em préstito pensado no h ab ia  para 
lo m ás esencial.

D íjose que, para que el A yu n tam ien to  pudiera realizar 
todas las reform as urgentes, sería  necesario un empréstito 
de 300 ó 400 m illones de reales, que h o y  no podría su fra ­
gar el Tesoro m unicipal.

En vista  d a lo  cual, acordóse, aunque no en defin itiva, 
retirar el proyecto de em préstito y  estudiar los m edios de 
poder llevar á efecto obras de im portancia.»

E stos párrafos los d oy así ju n tito s, porque tiene ta le n - 
canto su  lectura, que no me atrevo á  separarlos.

[Qué golpe de v ista  el de esos concejales!
Y a  les habia dado á ellos cierto olorcillo de que el em­

préstito era conveniente.
E m préstito y  conveniente...
D os vocablos que no pueden v iv ir  ju n to s en a n a  m ollera 

concejal.
L o  siento por Abascal. 
q u e  no lo  hace tan  m al.

i C A ND I DU !

N o va y an  ustedes á  creer que este epígrafe es copia del 
epitafio de a lgú n  perro de aguas.

N o señor. E s  sencillam ente la  expresión  de la  adm ira­

ción que la  exhaltacion de un  gallogo  me prodnce.
Tam poco quiero que se figuren  ustedes que este gallego 

es un  aguador ó un mozo de cordel ó un  sereno.
Cándidu tien e, s í, tan tas fuerzas com o cualquiera de sus 

paisanos, y  m anejaría con tan ta  grac ia  como ellos el ch u ­
zo ó la  cuba, ó se echaría un b a ú l á  cuestas.

L a  prueba es que cuando ae quejan  de é l ¿sabe V d . lo 
que hace?

Pues se echa el m undo á  la  espalda.
Y  no un  m undo llen o de ropa p lanchada, sinó un m u n ­

do lleno de ropa sucia.
¡Si tendrá rejo e l mozo!
Pero entre un  aguador y  un Cándido h ay diferencias.
E l uno cobra dos pesetas a l mes y  el otro cincuenta m il 

reales a l año.
E l uno pega un rem iendo al inm ediato y  el otro llev a  

frac.
Q uizás lo  lleve  m al; pero lo lleva.
E l un o es e l lim o. S r. D . Cándido y  el otro apenas se 

llam a Pedro.
No obstante estas diferencias, es tan guapo com o todos 

lo s de s u  tierra, y  cuando pretenden m eterle en cintura 
con testa com o su  paisano de la  revista:

—  io  nun soy gremiu: gue soy gallegu.

Sobre un suceso de que y a  dió cuenta el telégrafo, publi­
can  lo s periódicos de la  Coruna los siguien tes porm e­
nores:

«A las prim eras horas de la  m anana de ayer h a  fondeado 
en este puerto el vapor español Triana, capitán  E uba, re­
m olcando una barca com pletam ente desm antelada, des­
trozada la  obra m uerta, que se bailaba abandonada en las 
alturas deE ivadeo.

E l buqu e, al parecer, es noruego; se halla  cargado de 
m adera, y  loa inteligentes calcu lan  que habrá seis ú  ocho 
m eses que se encuentra á m erced de las olas, pues tiene 
adherido al casco gran  cantidad de m ariscos.

De la  suerte que h aya  cabido á la  tripulación  no se tiene 
in dicio  alguno.»

A u n qu e el buque, a l parecer, debe ser noruego, no lo 
crean ustedes: esa es la  n ave del estado.

V iene á m erced de los m ás furiosos tem porales desde 
que se pronuncian discursos de oposicíon; y ,  es claro, lo 
que no sucede en u n  año, sucede en un  dia.

H a venido á  naufragar en las a ltu ras de Rivadeo.
Lo que m ás me llam a la  atención es la  sobresaliente rea­

lidad de esos m ariscos que se agarran h asta  á  un  casco 
abandonado.

¡Mariscos españoles!

*
«  «

De un  periódico:

«Dice el Porvenir que desea verlo para aplaudir la  actitud 
del F iscal del trib u n al Suprem o con m otivo de la  paraliza­
ción  d é lo s  procedim ientos judiciales relativos á  una heren­
cia  en el juzgado úe Falencia.

Puede confiar el diario radical en el rigorism o del señor 
Linares R ivas y  del m inisterio público.

Tam bién  el V ro ^ so , ocupándose del m ism o asunto, lla ­
m a la atención  del presidente de la  A u d ien cia  de Vallado- 
lid  respecto a l cum plim iento por parte del juzgado de F a­
len cia  de los artículos 42 , 43 y  44 de la  ley  de E n ju icia­
m iento civil.

Y a  hem os dicho que los litigan tes pobres tienen en la 
le y  y  en los tribunales igu al garan tía  que lo s demás.»

¡Pues está  claro!
¿ Y  quién h a b ia  de tom arse la  m olestia de n eg ar eso?

*  •

E l pueblo de M adrid está siendo testigo  de lo s actos de 
s u  A yu n tam ien to, m ientras éste con una independencia, 
m ejor dicho, autocracia, no conocida m ás que en los países 
donde h ay esclavos, se propone realizar un  empréstito de 
400 m illones de reales, confiando, sin duda, en su om nipo­
tencia, sin m iram iento, sin consideración á un  vecindario 
que se halla tan  recargado en los artículos de prim era ne­
cesidad, que y a  se v a  haciendo im posible la  v id a  de las c la ­
ses trabajadoras.

T iene razón el colega: va le  m ás ser esclavos de la in cu ­
ria , de las enferm edades j  de todo género ds m olestias. Se 
pueden dar dos reales por u n a  taza de achicorias; pero ¡pa-

gar a lgo  por respirar a ire^ u ro  y  an d ar cóm odam ente por 
is calles y  v iv ir  m ás y  m ejor, com o la  higiene m anda......
¡A n tes nos ahorcan!

*
*  *

Leem os en un diario:
«Esta noche á  las nueve celebrará ju n ta  general e l Cen­

tro del E jército y  de la  A rm ada, para tratar el cam bio de 
dom icilio social y  de la  realización de em préstito que se ha 
de em plear en lo s n ecesarios gastos de la  defin itiva in sta ­
lación de esta Sociedad.»

Celebrarem os que no quepa á esta Sociedad la  m ism a 
suerte que á lo s proyectiles disparados por elevación.

A penas han concluido de subir y a  com ienzan á  bajar.

*  <t

Tom am os de un  periódico:
L a s  cosas que oye el Correo:
«Hemos oido que a l S r. Castelar le  aprietan  sus electo­

res de B arcelona para que vote  con tra  el tratado de co­
m ercio.

«Hemos oido que le instan para que retire su benevolen ­
cia a l Gobierno.

«liem os oido, en fin, que e l Sr. Castelar, sí le hostigan 
m ucho y  con él son  in justos, d im itirá  el cargo de D iputa­
do por Barcelona, quedándose con la  representación de 
Huesca.»

Y a  debiera haberlo hecho.
■*

*

P o r cuestión de celos, arm óse anoche una m arim orena 
entre varios in dividuos reunidos en una tabern a del paseo 
de San Isidro.

Los vasos y  boteUas sirvieron de proyectiles, resultando 
u n a  m ujer herida de bastante gravedad. Los agresores 
fueron detenidos.

¡A ú n  h ay patria, Verem undol
»

•  •

«El S r . B alagu er es contrario á los p royectos de Gracia 
y  J usticia.

» K lS r . Fabié no a cép ta la  n ueva fórm ula de juram ento, 
y  se decide por la  actual.

»E1 Sr. P u igcerver quiere que se suprim a.
»El S r. N avarro R odrigo m antiene los com prom isos del 

constitucionalism o.
» Y  el Sr. Candan prepara, entretanto, los m ateriales ne­

cesarios para que surja  otra disidencia.
»En m edio de este m ar de dificultades, ¿qué hace el se­

ñor Sagasta?
>Nada.
»¿Y qué hace e l S r . Sagasta  para evitar la  ru in a de las 

clases productoras?
>N ada.
>¿Qué hace para que cese el descontento del com ercio 

y  de la  industria?
«Nada.
»¿Qué hace para dar cohesión á la  m ayoría?
»Nada
»E1 dia en que haga  a lgo , deja  de ser Presidente del Con • 

sejo de Ministros.»
No se canse La Union] E l S r. Sagasta, aún suponiendo 

que h a y a  hecho p oco, h a  sido bueno y  m ás va le  poco y 
bueno que m ucho y  m alo. Traslado á lo s conservadores y 
que descansen en paz.

A n och e se verificó en el concurrido teatro  de Variedades 
e l beneficio del apreeiable prim er tenor S r.R ih u et, ponién­
dose en escena las obras E l  Buiseñor, Luces y Sombras y  La 
Qallina ciega en que tanto se d istin g u e  el beneficiado.

D adas las sim p atías de que goza el S r . R ihu et, el teatro 
estaba com pletam ente lleno, y  sus am igos y  admiradores, 
le hicieron varios regalos.

En cuanto ten ga dinero, le  regalo  un retrato de Cama- 
cho.

*
*  »

M añana, lunes, com enzará á  funcionar en el teatro del 
P rín cip e  A lfon so  la  com pañía italian a de ópera cómica.

Se pondrá en escena, com o liem os anunciado, la  obra 
¡I Duchino, cuyo  reparto es e l siguiente:

II D uca di P arth en ay, L . R oselli; Barcelle, preceptore. 
L . P o ggi; i l  sign o r di M ontiandry, T . P o ggi; i l  s lgn o r di 
N availlés, E . Pessina; ils ig n o r  di M erignac, G. Bassi; il 
sign or di N aney, T . B izzarri; B ern ardo ordinanza, T . Sa- 
lani; la  D uchessa di P arth en ay, A . Rebottaro; D ian a di 
Castel L ausac, P . V ado.

*
*  *

C a la s t t a  21 .— S egú n  las ú ltim as n oticias de Birmaníflj 
el rey de aquél p ais m andó ejecutar á  dos herm anas su\ as 
una de sus m ujeres, á  un m inistro y  cincuenta personas 
m ás, con las cuáles le unían vínculos de parentesco.

A postaria  un sello  m óvil que el M inistro ejecutado ba si 
do e de Hacienda.

de A4 J. AlArii, 15 r Co*vt. li.

. . j

Ayuntamiento de Madrid




